
Hay dos regiones del Planeta
donde s e observan he c h o s
misteriosos, Estas dos regiones
están localizadas una, en los al­
rededores de las islas Bahamas y
otra en los alrededores de las
islas Azores, comprendiendo
nuestras islas Canarias, En este
número nos vamos a referir a la
segunda zona,

Las coor.denadas misteriosas
de esta zona son:

1) Nacen los anticiclones
res ponsables de la situación
metereo16gica de Europa,
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de pánico, A19unos me pidieron q..¡e
no tocara más,

Hubo un amago de motín, que
mi esposo abortó con dificultad.
El pensaba que nuestra zona de
navegación debía ser la antigua
Atlántida.

Un día, escrutando el fondo,
ví lo que parecía ser ruinas de
casas, con columnas partidas.
de mármol. Creí en un milagro.

En la noche siguiente, unos
golpes insólitos se oyeron sobre
el casco, Amanecía cuando el
barco se paró, atrapado en una

EL PAQALELO 35:
LA8 D08 QEGIONE8

2) Lugar donde se ubica la
Atlántida, sumergida en un cata­
clismo geológico.

3) Localización de la le genda­
ria isla de San Borondón.

4) Aparece en 1954 una isla
que se adiciona a la isla Fayas.

5) Islas volcánicas,
Pero sobre todo •.han ocurrido

hechos relacionados con la nave­
gación, que encierran un profundo
misterio de difícil solución y que
la propia fantasía de los protago­
nistas indirectos se ha encargado
de exagerar y mezclar hasta el
punto de hacerse difícil conocer
donde están los límites de la rea­
lidad.
El Marie-Celes te, m barco fantasma.

En Noviembre de 1872, el
bergantín Marie-Celeste sale de
New-York con rumbo a Europa.

E14 de Diciembre, al capitán
del buque inglés Die Gracia le
sorprendió que el bergantín, no
re~ondiesea sus saludos y ffiñales.
El Marie-Celeste navegaba con
las velas desplegadas. Aproxi­
mándose más los británicos no
vieron a nadie sobre la cubierta
del bergantín y decidieron abor­
darlo con" una chalupa, Nada
parecía indicar un drama a bordo.
Todo estaba en orden. En el
comedor la mesa estaba dispuesta
para el desayuno. No faltaban los
víveres en la gambusa. Los mari­
neros recorrieron todo el barco

y comprobaron que no había nadie
, a bordo. El mar estaba en calma.

Descubrieron tn gato ~ris pacífico
lo que extraño, aún más, a los
marineros, porque los animales
domésticos suelen ser llevados
cuandG" se abandona un navío, .Por
otra parte el bote salvavidas estaba
en su lugar, y no había síntomas
de que ni siquiera se hubiese
intentado utilizar.

En el libro de a bordo, el
capitán del Marie-Celeste había
escrito una frase inacabada: "Nos
llega una cosa extraña •. ,".

¿ Qué pasó en el buque? No
hay datos que permitan dar una
versión satisfactoria de lo suce­
dido, Pero lo que la ciencia no

ha podido desentrañar se lo ha
pasado, para su resolució.n, al
espiritismo, Veamos qué ocurrió
en una seción espiritista organi­
zada en S. Diego (California).

La medium transmitió el
mensaje siguiente:

"Soy Mme. Briggs, la mujer
del capitán del barco Marie-Ce­
leste, Cada día, a bordo, tocaba
el piano para romper la monotonía
del viaje, Cuando pasamos las
Azores, unos fenómenos extraños
comenzaron a producirse. Cada
vez que tocaba, .una música lejana
res pondía a la mía, Venía del mar,
como si hubiera un eco marino,
semejante al de la montaña, La
tripulación la oía y se fue llenando
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tierra desconocida, Mi marido
gritó:

"Es la Atlántida, milagrosa­
mente surgida de las aguas",

En un gran momento de
exaltación, todos abandonamos el
barcc, La vegetación era extraor­
dinaria. Ibamos felices cantando,
hacia lo que parecía ser un templo
en ruina, El suelo se abrió bajo
nuestros pies y nosotros nos
hundimos pereciendo en el monu­
mental cataclismo, La Marie­
Celeste, liberada,. siguió su viaje
sola, vacía".

Para cualquier persona cré­
cula estas revelaciones pueden
ser la solución al misterio '" Pero
la ciencia no admite que en una
reunión espiritista se pueda zanjar
los misterios que rodean a un buen
número de sucesos y el enigma
sigue quedando en pie, en espera
de datos que probablemente, no
llegarán.

Pero, hay algo más, A lo
largo del siglo XIX nueves barcos
fueron encontrados en las mismas
circunstancias, lo que añade una
constante al fenómeno, y hace
suponer que bajo unas determi­
nadas condiciones se alcanza un
mismo resultado." Nuevos sucesos
tienen lugar en este paralelo 35,
pero los examinaremos en el
próximo Capítulo, titulado: "Con­
tinúan los Misterios del Paralelo
35".
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